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ha servido para lanzar con éxito su iPhone. Más 
paradigmático es el caso de Kodak que, en vez de 
limitarse a la fabricación de carretes fotográ“ cos 
y de papel para una actividad caduca, ha sabido 
abanderar la revolución digital (en contra de lo 
que muchos creían) comercializando todo tipo de 
productos para una industria que se ha renovado 
radicalmente en los últimos años. 
Todos estos ejemplos tienen una característica 
en común: la innovación. E innovar es mucho 
más que inventar o descubrir: supone aplicar la 
creatividad a todos los aspectos del negocio, sin 
dar absolutamente nada por hecho y sin creer que 
las cosas tienen que seguir siendo como son. 
Quizás por eso Tom Peters, uno de los últimos 
gurús del pensamiento empresarial, insiste en lo 
mucho que odia el benchmarking. Recientemente, 
la web de Hosteltur nos ofrecía el extracto de una 
de sus conferencias, en la que explica lo inútil 
de •impulsar un plan para parecernos en cinco 
años al que era el líder hace cinco añosŽ. Sobre 
todo, yo añadiría, en medio de una situación de 
inestabilidad como la actual, en la que nadie, ni 
siquiera los líderes, tienen la receta infalible para 
salir del túnel. 
Por eso la creatividad es imperativa. •Hay que 
salir del círculo vicioso de la imitaciónŽ, nos 
recuerda Peters. •No se puede ser brillante 
siguiendo los pasos del que es brillanteŽ. Y eso 
no sólo es aplicable a las empresas tecnológicas 

que, como Amadeus, han hecho de la innovación 
su razón de ser, sino que es válido para cualquier 
negocio, por tradicional que sea el producto que 
vende o el servicio que presta.
Innova el que se abre a nuevos nichos de mercado, 
el que comercializa sus productos a través de 
nuevos canales, el que tiende la mano a nuevos 
sociosƒ Innova, sobre todo, y aunque a menudo 
se nos olvide, el que aprovecha los momentos 
de escaso crecimiento para formarse en nuevas 
habilidades que le colocarán en una posición de 
fortaleza cuando lleguen tiempos mejores.
Toda innovación procede de •personas cabreadasŽ, 
dice Tom Peters en su libro Re-imagina! No sé 
bien si de personas cabreadas, pero seguro, por lo 
menos, de individuos insatisfechos. Y nada hay 
que satisfaga menos que esta crisis. Así que nos 
conviene aplicarnos a fondo, porque igual que no 
hay acto heroico sin situación de máximo riesgo, 
no hay evolución sin crisis. Igual, después de todo, 
estamos de suerte.


